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RESUMEN: La distribución clásica de la Pintura Esquemática en la Península Ibérica se centraba en 
las sierras interiores, y muy especialmente, en el Sur. Geografía y cultura se asociaban entre sí, 
proponiendo que las áreas con pintura Esquemática formaban parte del influjo mediterráneo 
causante de la implantación de los primeros productores. Los sectores megalíticos se ubicaban al 
Oeste de la Península Ibérica y se caracterizaban por la presencia de grabados a aire libre, estando 
ausente la pintura Esquemática.  
Los trabajos de las Universidad de Alcalá de Henares, en España, y de la de Evora, en 
Portugal, han demostrado que en las zonas con megalitos, las pinturas esquemáticas ocupan un 
papel muy significativo en la definición de territorios, junto con los grabados al aire libre. Por tanto, 
la complejidad expresiva de la Prehistoria Reciente peninsular es mucho más contundente de lo que 
proponían las hipótesis clásicas. 
El hallazgo de pinturas esquemáticas en Valencia de Alcántara, aporta un conjunto de 
abrigos con pintura Esquemática en uno de los núcleos más ricos del  megalitismo regional. 
 
 
1. Arte esquemático en el occidente peninsular. 
 La concentración de evidencias gráficas pintadas en el Sur de la Península Ibérica, vino 
interpretándose como la constatación de una distribución cultural que tenía su sentido en el mismo 
influjo que la neolitización avanzada y el mundo metalúrgico (Acosta, 1968; Breuil, 1935).  De este 
modo la investigación de la primera mitad del S.XX asoció el arte esquemático ibérico a las sierras 
interiores de la Península, y muy especialmente a enclaves del Sistema Central, Despeñaperros y las 
sierras béticas y subbéticas. Las tierras occidentales se consideraban áreas megalíticas o sometidas 
al influjo del megalitismo atlántico por lo que se daba por hecho la escasa repercusión de unas 
expresiones intrínsecamente mediterráneas (Martinez 2006). Los megalitos y sus áreas de 
influencia presentaban grabados.  
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Sólo en los últimos años este panorama ha comenzado a cambiar, lo que propone 
interesantes reflexiones acerca de una mayor extensión de estos sistemas gráficos en otros lugares 
de Europa. Igualmente, plantea la necesidad de revisar en profundidad la supuesta división técnica 
adjudicada al arte postpaleolítico como un modo de establecer diferencias culturales ( Bueno et al. 
2008a; Bueno y Balbin, 2009). 
La inclusión en los programas gráficos de los sepulcros megalíticos de pinturas y de 
grabados, sitúa al arte megalítico como un argumento irrefutable de la sincronía de ambas técnicas 
(Bueno y Balbín, 1992,2006).  Analizar las expresiones gráficas en los sectores en los que los 
sepulcros de piedra son el sistema funerario más común,  se constituye en una vía para exponer 
dudas razonables sobre la distribución territorial del arte esquemático ibérico. El desarrollo de 
pinturas y grabados al aire libre en una zona de alta implementación megalítica convierte el sector 
en el que trabajamos en una de las más contundentes referencias para una comprensión más 
integral del arte esquemático, rompiendo con las premisas clásicas (Bueno y Balbín, 2000; Bueno et 
al.2004 y 2009b). 
El Área de Prehistoria de la UAH, en España, y el Área de Arqueología de la Universidad de 
Évora, en Portugal, vienen trabajando en los últimos años a los dos lados de una frontera política 
que nunca tuvo presencia real en estas llanuras del Tajo fácilmente transitables. La idea de 
coexistencia técnica y, sobre todo, de plurifuncionalidad de los marcadores gráficos nos llevó a 
realizar un proyecto específico en las comarcas de Alcántara, cuyos resultados son conocidos 
(Bueno et al., 2008) , y cuyas futuras aplicaciones en otras zonas de la comarca hemos definido 
mediante mapas predictivos (Bueno y Vazquez, 2009). 
Partimos de la consideración de que los símbolos que nos ocupan no son elementos 
desestructurados al margen de los productos culturales de los grupos humanos que los realizaron. 
Solo metodologías integrales similares a las que se utilizan para valorar el resto de los yacimientos 
arqueológicos resultan positivas para comprender su papel en el conjunto del territorio ocupado en 
la Prehistoria Reciente (Bueno et al. 2009 a). 
Podemos asegurar, a partir de los trabajos realizados en esta zona durante los últimos años, 
que nos encontramos ante uno de los núcleos más compactos de arte esquemático ibérico. La 
cantidad de pintura en abrigos está directamente relacionada con el nivel de investigación, como 
defendimos hace algún tiempo para el término de Valencia de Alcántara (Bueno et al.2004a; Bueno 
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y Vazquez, 2008). Igualmente, los yacimientos con grabados al aire libre dependen del nivel de 
investigación y de la nefasta influencia de la red de pantanos del Tajo que oculta el paisaje antiguo. 
Con los mismos objetivos, el grupo de Évora ha venido documentando abrigos pintados en la 
Serra de San Mamede,  continuación de las formaciones rocosas de componente cuarcítico que 
define el territorio que compartimos (Oliveira, 2003, 2008).  
La propuesta de conectar grafías al aire libre con las realizadas en los ámbitos funerarios, 
dispone de los casos detectados en Santiago de Alcántara, Valencia de Alcántara, Cedillo y la propia 
Alcántara, apuntando la presencia de un núcleo compacto técnica y temáticamente idéntico al 
desarrollado al aire libre (Bueno y Balbín, 2000a; Bueno et al. 2004a, 2009b). Las formas grabadas y 
pintadas definen un territorio culturalmente compacto a uno y otro lado de la frontera que, como 
decíamos arriba, es el primero  en aportar  lecturas conjuntas  de los signos que lo componen, 
independientemente de la técnica con la que hayan sido realizados. 
Recoger los datos para establecer un inventario común y  aportar evidencias contextuales  es 
una tarea de enorme interés para situar con precisión  la relación de este importante núcleo con el 
resto de los que componen el Arte Esquemático Peninsular. 
 
2 – Nuevos informes sobre las cuevas con pinturas de la Sierra de San Mamede 
Los estudios desarrollados en los últimos tres años en las laderas portuguesas de la Serra S. 
Mamede han permitido aumentar el número de cuevas con arte rupestre conocidas de cuatro hasta 
catorce. Prácticamente todas las cuevas naturales que se abren en crestas de cuarcita orientadas al 
sur o al oeste tienen arte esquemático en mayor o menor cantidad. Se reconoció, por lo tanto, que 
las cuevas con pinturas no solamente ocupan el área al sur de la montaña, sino que están presentes 
a lo largo de toda la cresta cuarcítica, desde Arronches a Marvão, pasando por Portalegre.  
Técnica y temas reiteran la gramática del arte esquematico pintado , donde la presencia de 
figuras antropomórficas, ramiformes, ictiformes y serpentiformes contrasta con los raros zoomorfos 
presentes en el Abrigo de Gaivões.  
La perspectiva de búsqueda de contextos que nos planteamos, dió resultados. Así en la cueva 
de Pinho Monteiro , con pinturas esquemáticas, hemos obtenido dos fechas sobre carbones 
recogidos  en la base del yacimiento: Cal BC 7570 - 7460 (BETA 296 434) y Cal BC 9250 - 9100 
(BETA 296 433), Se asocian con material lítico claramente atribuible a las culturas del mesolítico y 
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epipaleolítico. No hemos localizado ningún resto posterior . Sin embargo, los estudios llevados a 
cabo en el verano de 2012, en la Cueva de Igreja dos Mouros, a corta distancia de la anterior cueva y 
con la presencia de semejante arte  esquemático, ha ofrecido únicamente, materiales calcolíticos, 
con la presencia de dos fragmentos platos de cerámica de bordo almendrado y dos puntas de flecha 
de pizarra con la base muy cóncava. Se recogieron muestras de carbón del nivel inicial de la 
ocupación que están a la espera de los resultados de su análisis. 
 
3- Novedades en las sierras españolas de  San Pedro, Millarón, la Culebra y Puerto Roque. 
 El modelo integral  que nos ha servido para definir mapas predictivos y para organizar 
nuestro trabajo sobre el terreno, se centró sobre los términos de Alcántara, Santiago, Valencia y 
Rosmaninhal (Bueno et al.2004a).  Los resultados de nuestra propuesta en Alcántara se concretaron 
en las pinturas  publicadas por Collado (2008) y en los grabados detectados por Henriques et al. 
(2011). Rosmaninhal está actualmente en fase de estudio siguiendo ese mismo modelo. En Santiago, 
la campaña de prospecciones realizada en 2009 corroboró la potencia de la pintura esquemática , su 
excelente conservación y, lo que es más interesante, su inserción en largas diacronías ocupacionales, 
que incluyen pinturas del Paleolítico Superior (Bueno et al.2010; Bueno et al.2011; Carrera et 
al.2007).  Ello coincide con la presencia de grabados al aire libre de estilo paleolítico (Gomes, 2007), 
lo que dota a nuestra área de estudio de otro elemento muy valorable a la hora de establecer sus 
capacidades de interacción con otras zonas.  
Los sectores definidos se determinaron como casos de estudio, y sus potencialidades están 
aún abiertas. Pero lo lógico es suponer que sistemas semejantes fueron comunes en otras regiones 
con ocupaciones conectadas con la Prehistoria Reciente, algunas de ellas muy ricas en arte pintado o 
en arte grabado. Este es el caso de la Serra de San Mamede donde los indicios conocidos 
(Breuil,1916; Oliveira,2010), han sido notablemente ampliados, y lo que es más interesante, dotados 
de contexto arqueológico mediante las excavaciones de los abrigos de Pinho Monteiro y Igreja dos 
Mouros.  
La oportunidad reciente de elaborar una propuesta de proyección del patrimonio 
arqueológico de Valencia de Alcántara, nos permitió concretar nuestro modelo en mapas predictivos 
(Bueno y Vazquez, 2008), los cuales coinciden de manera notable con las pinturas localizadas en el 
último año por J.C. Jimenez.  Ciertamente no se trata por parte de Jimenez de un trabajo sistemático, 
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integrado en un proyecto de investigación, sino de una serie de hallazgos casuales realizados por 
una persona con sensibilidad que ha dado los correspondientes avisos, tanto a las autoridades 
encargadas de su custodia, como a los profesionales que están implicados en su estudio. 
Del  aviso a la Sección de Arqueología de la Junta de Extremadura surge la visita a los abrigos 
de Collado, Jefe del Servicio, que tomó las referencias necesarias para integrarlos en el inventario de 
arte rupestre de la región.  En la actualidad estamos preparando un proyecto para la obtención del 
permiso para la realización de un estudio conjunto  Évora /Alcalá  en el que se integraría J.C. 
Jimenez. 
La expectativa generada en los trabajos citados se ha cumplido con creces, aportándose un 
número de abrigos superior a la decena, como en Santiago, pero sobre todo, la evidencia de que una 
prospección más intensiva en cada de una de las sierras mencionadas aportaría un número 
sensiblemente mayor. Las posibilidades de localizar depósitos son también importantes pues se 
trata de zonas de difícil y acceso y, por ello, más susceptibles de buenas conservaciones. 
Hablamos, por tanto, de un capital histórico de extremado valor, que conviene analizar 
cuidadosamente y dotar de contenido para trasladarlo al conocimiento público. En ningún caso 
indicaremos los lugares exactos pues los abrigos no están cerrados, ni disponen de vigilancia. 
Señalaremos las zonas en las que aparecen, con la suerte de que forman parte del parque natural 
asociado a la ZEPA Sierra de San Pedro, por lo que esperamos que esa situación sirva de acicate para 
su conservación y disfrute sostenible. 
 
4- Disposición de abrigos en las sierras del término de Valencia de Alcántara 
Como decíamos arriba, la distribución actual es solo la punta del iceberg de un conjunto que 
en el momento en que disponga de una prospección intensiva, se incrementará notablemente. En 
cualquier caso no está demás señalar que cuantitativamente hablando la cantidad de abrigos 
detectados en la Serra de San Mamede, como los de Santiago de Alcántara, Valencia de Alcántara o 
Alcántara, en menor medida, se encuentra dentro de los rangos medio-altos de la totalidad de los 
conjuntos de abrigos de la Península Ibérica. Más aún, valorando la idea de que los conocidos son 
una mínima parte de los que nos quedan por conocer. Hablamos, por tanto, de agrupaciones que 
superan la decena de abrigos y, lo que es más interesante, que se desarrollan en topografías 
destacadas sobre valles de alta ocupación neolítica y calcolítica. La coincidencia de la presencia de 
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dólmenes, hábitats, menhires, estelas y conjuntos de grabados, añade un factor de alta incidencia 
cultural en las posibilidades de análisis de estas pinturas rupestres. 
Valencia de Alcántara es uno de los primeros grupos megalíticos documentados en la 
Península Ibérica (Bueno, 1988, 2000). Sus grandes monumentos realizados en granito y en pizarra, 
se  disponen junto a las principales vías hídricas, las cuales están siempre relacionadas con los 
acuíferos asociados a las crestas cuarcíticas de las sierras en las que se albergan las pinturas. El agua 
es de manera evidente uno de los  factores  básicos para el asentamiento humano y la capacidad 
hidrológica junto con las fuentes asociadas a estos contextos geológicos, debió constituir uno de los 
elementos más destacados para la concentración de asentamientos conocida hasta el momento. 
Otros recursos abióticos como el sílex, el cuarzo, algunas materias duras para la realización de útiles 
pulimentados, y sobre todo, las posibilidades extractivas de oro y cobre (Barroso et al. 2000; Bueno 
et al.2004a ) son parámetros de indudable valor. 
El mapa que adjuntamos sitúa las pinturas sobre las crestas cuarcíticas que presiden y 
distribuyen los tránsitos por el territorio que nos ocupa, ya sea la formación geológica de base 
granito o pizarra. Este factor – el de la geología-,  supuestamente dicotómico en la interpretación de 
las arquitecturas megalíticas, queda sensiblemente diluido al presentar ambas sectores idénticas 
expresiones simbólicas.  
La denominación “Monumentos naturales” utilizada por Bradley (1997) para definir los 
lugares marcados con símbolos resulta muy acertada para comprender que son los accidentes 
topográficos más visibles los que se señalan como sistema de organizar los territorios por los que 
estas poblaciones se distribuyen. Esta posición preminente comparte espacio con expresiones 
menos visibles, que en nuestra hipótesis, delimitan territorios a partir de los elementos orales 
transmitidos de generación en generación (Bueno et al.2004a; Bueno, 2008). El caso de los grabados 
dispuestos en rocas poco destacadas o al mismo nivel del suelo, es muy revelador en este aspecto. 
La contraposición entre los símbolos visibles y los símbolos invisibles, genera un código colectivo 
aplicado en distintos contenedores –incluidos los monumentos megalíticos-, que consideramos 
multifuncional (Bueno y Balbín 2000 a). 
El conjunto más numeroso, el de la Sierra de Santa Catalina, explicita las características que 
definimos en Santiago de Alcántara (Bueno et al.2006; Carrera et al.2007): agrupaciones lineales de 
abrigos que siguen las líneas de cresta, por tanto que se adaptan al soporte natural. Pero dentro de 
  
III SIMPOSIUM INTERNACIONAL DE ARTE RUPESTRE DE HAVANA - 2012 Página 7 
 
esta apreciación general, pueden definirse núcleos en los que existe un abrigo mayor, con más 
cantidad y variedad de figuras, asociado a abrigos menores, que probablemente marcan el camino 
hacia el primero. Esto parece claro en los abrigos del Millarón II,III y IV. Las agrupaciones dobles del 
resto de los enclaves: Puerto Roque y Peña Jurada,  acabarán por definirse como conjuntos más 
complejos cuando la prospección intensiva sea un hecho. 
Abrigos poco profundos comparten protagonismo con el uso de grietas o pequeñas cuevas, 
característica que los conjuntos de Valencia de Alcántara comparten con los del resto de la región, lo 
que resulta muy notable en el caso de los detectados en la Serra de San Mamede. Este uso de paneles 
con distinta incidencia de la luz solar, y sobre todo, con distintas posibilidades respecto a posibles 
funcionalidades, es del mayor interés para evaluar las posibles relaciones de algunos de estos 
enclaves con depósitos funerarios , lo que sabemos sucede en otras áreas de la Península Ibérica 
(Bueno y Balbín, 2002 ) 
La interesante relación del área del Millarón con una necrópolis de cistas a la que asociamos 
una estela reitera la conexión entre áreas funerarias y evidencias escultóricas detectada en algunos 
enclaves de la Serra de San Mamede, y muy especialmente, de la  de Arronches (Breuil, 1917; Bueno 
y Balbín, 1991;  Bueno et al.2005; Oliveira y Oliveira, e.p.). 
Una prospección al pié de la Sierra de Santa Catalina ofrecería nuevos monumentos 
megalíticos de pizarra, como los muy próximos de la finca de Bordalo (Bueno, 1988, 1994) o, como 
las necrópolis más ampliamente conocidas y situadas al pié de la Sierra de San Pedro, caso de la de 
Lagunita (Bueno et al.2006, 2008b). Esa misma posición en el área de esquistos, coincide con las 
pinturas de Peña Jurada, en la que es de esperar que los hallazgos se incrementen de modo notable. 
Quizás uno de los sectores más interesantes sea Puerto Roque , por su inserción en el área 
de granitos que conserva mayor cantidad de evidencias megalíticas, situada al Sur de Valencia de 
Alcántara y en el ámbito de la rivera de Avid. Allí pudimos reexcavar el núcleo del Cajirón y las 
Datas, monumentos que debieron estar en activo entre finales del V-principios del IV milenio cal BC, 
hasta bien avanzado el III mienio cal.BC. (Bueno, 1988; 2000).  Las cronologías obtenidas al otro 
lado de la frontera (Oliveira, 1997), confirman fechas similares. 
La presencia de pinturas en la misma cresta, pero ya del lado portugués anuncia un potente 
núcleo que seguro responde a algún hábitat próximo que acabará por detectarse. 
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5- Técnicas y temas 
La pintura esquemática peninsular se caracteriza por la abundante presencia de pigmentos 
rojos en sus distintas variantes, en ocasiones  de pigmentos negros y, muy puntualmente, de 
pigmentos blancos. 
La disposición mayoritaria en los paneles es claramente monócroma. Un solo color se 
empleó para la realización, pese a que se pueden verificar superposiciones de otras fases de pintura 
realizadas en colores distintos. No obstante, algunas excepciones, precisamente en Extremadura 
(Breuil,1935), señalan la confluencia de más de un color formando parte del mismo tema, lo que 
conectaría la policromía de algunos monumentos megalíticos con la de algunos abrigos (Bueno y 
Balbin , 2006). 
Los pigmentos del área que nos ocupa reiteran componentes mayoritarios: el rojo, y la 
presencia de otros colores: Disponemos de superposiciones de pinturas negras en el panel 
postpaleolítico de La Gajera 2, en Santiago de Alcántara (Bueno et al.2010), y de motivos en blanco 
en el panel de Igreja dos Mouros (Oliveira y Oliveira,e.p.) Es más que posible que los pigmentos 
blancos y negros hayan tenidos menos posibilidades de conservación que los rojos compuestos por 
óxidos de ocre, además de que tienen más dificultad de detección en lecturas iniciales de los 
paneles. En cualquier caso, desde el punto de vista cromático los pigmentos y su cuantificación 
responden a la generalidad del arte esquemático ibérico. 
La documentación de los componentes de estos pigmentos es un factor fundamental para 
detectar “recetas” (Hameau et al. 2001) . Es decir cadenas operativas que incluyan desde la 
búsqueda del pigmento, su preparación, la presencia de aglutinantes, su obtención, y desde luego, la 
aplicación. Con este último objetivo, el de la aplicación, una observación “de visu” asegura el uso de 
pinceles gruesos, muy probablemente realizados con piel de animales, además de aplicaciones 
directas con la yema del dedo. Otras aplicaciones más complejas como tampones de distintos 
tamaños (pieles enrrolladas en el extremo de un palo), son perceptibles en temas como los puntos, 
muy abundantes en el sector; o pinceles más finos para las grafías más caligráficas, algunos 
antropomorfos, que forman parte también del conjunto que analizamos. 
Con el objetivo de verificar los componentes de los pigmentos hemos trabajo con equipos de 
físicos mediante Difracción de Rayos X portátil (Bueno et al.2010; Oliveira, 2011). Este camino no ha 
hecho más que empezar. 
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La comparecencia de grabados en abrigos pintados, no es muy común, De ahí que subrayar 
el tema fálico esculpido en Igreja dos Mouros nos resulte del mayor interés. Más aún de considerar 
que este tipo de asociación tiene cumplida referencia en ámbitos funerarios, caso del dolmen de 
Soto, en Huelva (Balbín y Bueno, 1996; Bueno et al.2004 b).  La presencia de un círculo piqueteado, 
sobre el que se pinta en rojo  un antropomorfo de bazos en asa en el abrigo del Millarón I insiste en 
este tipo de asociaciones bien documentadas en el repertorio de Arte Megalítico de la región (Bueno 
y Balbín 2000b) 
Los temas reiteran los más conocidos de la Pintura esquemática peninsular, constituyendo el 
conjunto geométrico: puntos, barras, círculos…etc, el más numeroso. Aún así, como ya 
argumentamos para la Sierra de San Pedro (Bueno et al.2006), la proporción de representaciones 
humanas es muy alta, sobre todo en relación con otros núcleos considerados clásicos, como es el de 
Sierra Morena. 
Antropomorfos y, sobre todo, escenas, de gran calado visual y compositivo como la del 
abrigo de Grajera 1 o, ídolos, como los detectados en el Buraco y la Grajera 1, ambos en término de 
Santiago de Alcántara (Bueno et al.2006). Lo mismo sucede en la Serra de San Mamede (Oliveira y 
Oliveira, e.p.), y en los abrigos más destacados de Valencia de Alcántara. 
El contenido naturalista es  destacable. Así algunos de los individuos de brazos en asa 
presentan rellenos compactos y gruesos, caso del arriba citado en el abrigo del Millarón I, el del 
Millarón III. 
Como en Santiago de Alcántara, una fase previa aparece reflejada en las superposiciones 
temáticas. No en vano, los paneles al aire libre recogen la realidad de fases distintas de ejecución, 
convirtiéndose en auténticas secuencias gráficas, de la misma manera que las secuencias 
arqueológicas que valoramos a partir de las estratigrafías. (Bueno et al., 2006; 2010). 
Los temas geométricos de Peña Jurada o algunas líneas que hemos de estudiar con mayor 
detalle en los de la Sierra de Santa Catalina, proponen presencias asociadas a cazadores-
recolectores, cuya repercusión en las secuencias arqueológicas de la región comienza a percibirse 
en los últimos años (Cerrillo y Gonzalez, 2011). 
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6- Pinturas en las sierras del Tajo Internacional 
El avance que damos a conocer confirma las enormes posibilidades de proyectos 
continuados dirigidos a documentar los marcadores gráficos de esta amplia y rica región. Los 
símbolos, en tanto que evidencia clara de un pensamiento compartido, son una de las huellas más 
notables de los paisajes ocupados en la Prehistoria. 
Las superposiciones comentadas avalan la idea de una población continua que situaría 
grupos de cazadores en los confines más occidentales del Sur de Europa (Balbín y Bueno 2009 ). Los 
datos recientemente obtenidos en el Algarve refuerzan nuestra hipótesis y abren un abanico de 
expectativas que habrá que corroborar intensificando los trabajos de campo (Simón et al.2012).. 
La presencia de grafías adjudicables al Estilo V (Bueno et al.2007, 2008), caso de las líneas 
quebradas del abrigo de Peña Jurada y de algunos de los motivos analizados en al Sierra de San 
Pedro (Bueno et al.2006), certifica un asentamiento poblacional asociado a estas sierras de manera 
constante, que las cronologías que presentamos de la cueva de Pinho Monteiro certifican. Las 
técnicas del arte paleolítico: pintura, grabado y escultura, debieron de transmitirse de generación en 
generación, por medio de la tradición oral (Bueno, 2008). La constatación de que son similares los 
lugares decorados e incluso que en ocasiones reiteran los mismos soportes, es una interesante 
confirmación de esta hipótesis que convierte la zona que estudiamos en uno de los núcleos de 
mayor tradición gráfica del occidente europeo. 
El notable incremento de población durante el neolítico y, sobre todo, el que dejan patente 
durante el calcolítico asentamientos y monumentos funerarios, tiene su respuesta en las 
ocupaciones gráficas documentadas en las pinturas de la Sierra y en los grabados asociados a las 
líneas fluviales. Todo el territorio se define con los símbolos tradicionales, aquellos que permiten 
identificarlo para los pertenecientes al grupo y para los que son ajenos a él (Bueno y Balbín, 2000a; 
Bueno et al.2004a; Bueno, 2008). Los símbolos se erigen en auténticos marcadores territoriales, 
pues “domestican” espacios naturales mediante la inclusión de fórmulas reconocibles para los 
grupos humanos que las practicaron.  
Nuestra convicción de la trascendencia de la zona que nos ocupa en la generación de ideas y 
formas asociadas al Arte Esquemático peninsular, se sostiene en los argumentos arriba explicitados. 
La evidencia de que nos encontramos en un sector de comprobado arraigo generacional nos 
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permitirá ofrecer reflexiones acerca del decurso y evolución de los sistemas gráficos de la 
Prehistoria del Sur de Europa. 
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